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HACIA LA COMUNIDAD SUDAMERICANA DE NACIONES: 

ELEMENTOS PARA UN PLAN DE TRABAJO 

I. ANTECEDENTES

Los orígenes de la recientemente conformada Comunidad Sudamericana de Naciones se remontan a la firma del Tratado de Montevideo en 1960, mediante el cual se instituyó la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), con el objetivo constituir un área de libre comercio en un plazo de 12 años.

El proceso llevado a cabo por la ALALC no prosperó, y fue reemplazado por la creación de la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI) en 1980, la cual ofrecía plazos más flexibles para la remoción de las tarifas aduaneras y beneficios para sus miembros con base en acuerdos preferenciales.

Por otra parte, los dos grupos subregionales sudamericanos, que avanzaron bajo diferentes concepciones hacia la integración, fueron la Comunidad Andina y el MERCOSUR. El primero mediante la suscripción del Acuerdo de Cartagena en 1969 y el segundo mediante el Tratado de Asunción en 1991, aunque en ambos casos con la meta explícita de impulsar la integración latinoamericana.

En lo que respecta a los acercamientos entre estos dos grupos subregionales, en el plano económico y comercial, ellos se iniciaron desde 1994 a través de aproximaciones sucesivas que culminaron, luego de arduas negociaciones, con la firma del Acuerdo de Complementación Económica para la conformación de una zona de libre comercio el día 16 de diciembre de 2003. Suscribieron el acuerdo Argentina, Brasil, Uruguay, Paraguay (Estados Miembros del MERCOSUR), Colombia, Ecuador y Venezuela (Países Miembros de la CAN). Bolivia y Perú ya habían firmado acuerdos de libre comercio con el MERCOSUR desde el 17 de diciembre de 1996 en el caso del primero (ACE Nº 36) y desde el 25 de agosto de 2003 en el caso del segundo país andino (ACE Nº 58).

En la actualidad, Chile y los cinco países andinos son miembros asociados del MERCOSUR, en el marco de los acuerdos de libre comercio firmados con este bloque. Cabe señalar, asimismo, que los Presidentes andinos iniciaron un diálogo político con el MERCOSUR y Chile, iniciativa concretada en julio de 2001 en La Paz, Bolivia.

Las aproximaciones hacia la Comunidad Sudamericana de Naciones se hicieron más visibles a partir de septiembre del año 2000 con la realización de la primera Cumbre Sudamericana realizada en la ciudad de Brasilia. En dicha oportunidad los Presidentes se comprometieron a promover la integración regional para encarar los retos vigentes y aprovechar las ventajas ofrecidas por la globalización, así como para luchar contra la exclusión social a partir de una nueva visión compartida del desarrollo integral de Sudamérica. 

El Comunicado de Brasilia, contempla cinco áreas centradas alrededor de la democracia; el comercio; la infraestructura de integración; las drogas ilícitas y delitos conexos; así como la información, el conocimiento y la tecnología. 

Un primer resultado concreto, desde esta perspectiva, fue la creación de la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional en América del Sur -IIRSA-, que “busca impulsar la integración y modernización de la infraestructura física bajo una concepción regional del espacio Suramericano” y contempla un plan de acción y desarrollo de mediano y largo plazo. Los notables avances de esta importante iniciativa en la formulación y priorización de proyectos de infraestructura regional han resultado decisivos en la construcción de una visión realista de la Comunidad Sudamericana.

Al reafirmar la visión multidimensional que comporta la integración sudamericana en el marco de su segunda reunión, realizada en julio de 2002 en Guayaquil, Ecuador, los Presidentes sudamericanos renovaron la voluntad política de continuar impulsando acciones de coordinación y cooperación sobre las áreas prioritarias acordadas, con miras a la conformación de un espacio común sudamericano. En virtud de lo anterior, convinieron promover a nivel internacional el diseño y creación de mecanismos financieros innovadores que permitieran aumentar la capacidad de inversión de los países en infraestructura para el desarrollo.

Un segundo resultado concreto de este proceso de aproximaciones, surgido de la reunión de Guayaquil, fue la Declaración sobre la Zona de Paz Sudamericana  reflejo de la vocación pacífica que fundamenta las relaciones entre los Estados de la región, de su firme compromiso de proscribir las armas de destrucción masiva y promover el desarme internacional  y, de cooperar de manera activa y eficaz en la lucha contra las nuevas amenazas a la seguridad y en el diseño y conformación de un nuevo sistema de seguridad colectivo tanto a nivel hemisférico como mundial.

Por otro lado, en el plano financiero, América del Sur cuenta con instituciones  de gran solidez, como la Corporación Andina de Fomento, que incluye, además de los países de la CAN, a todos los miembros de MERCOSUR y Chile. Esta institución ha cumplido, desde su entrada en operación en 1970, un papel central en el  financiamiento del desarrollo de nuestros países. Asimismo, existen el Fondo Latinoamericano de Reservas (FLAR) y el Fondo Financiero para el Desarrollo de la Cuenca de la Plata (FONPLATA), además de importantes bancos de desarrollo nacionales, como el Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social (BNDES) de Brasil, entre otros. 

II. ALCANCES DE LA INICIATIVA 

La conformación de la Comunidad Sudamericana de Naciones en el marco de la Tercera Reunión de Presidentes de América del Sur, realizada en Cusco, Perú, el 8 de diciembre de 2004, refleja la voluntad política de los países de la región de  “desarrollar un espacio sudamericano integrado en lo político, social, económico, ambiental y de infraestructura que fortalezca la identidad propia de América del Sur y que contribuya, a partir de una perspectiva subregional y en articulación con otras experiencias de integración regional, al fortalecimiento de América Latina y el Caribe y le otorgue una mayor gravitación y representación en los foros internacionales”.

De acuerdo con los lineamientos presidenciales en esta Cumbre, serían  seis los procesos a impulsar para la construcción progresiva de la Comunidad Sudamericana.

· Concertación en las relaciones externas regionales

· Profundización de la convergencia MERCOSUR, CAN y Chile, a través del perfeccionamiento de la zona de libre comercio y su evolución a fases superiores de la integración económica, social e institucional

· Integración física, energética y de comunicaciones

· Armonización de políticas que promuevan el desarrollo rural y alimentario

· Cooperación en ámbitos de tecnología, ciencia, educación y cultura

· Interacción entre empresas y la sociedad civil en el espacio sudamericano

Desde la óptica del MERCOSUR, estas orientaciones fueron ratificadas en la Cumbre de Ouro Preto por sus Estados Partes y de Estados Asociados, el 14 de diciembre de 2004, que visionaron una “…Comunidad Sudamericana de Naciones sustentada en (i) la intensificación del diálogo político y el fortalecimiento de la democracia, (ii) la integración de la infraestructura de transportes, energía y comunicaciones , y (iii) la convergencia de los procesos de integración económica y comercial en la región.”

Por su parte, los Presidentes Andinos reunidos en la Cumbre Extraordinaria de Cusco sobre Integración, Desarrollo y Cohesión Social, el día 7 de diciembre, coincidieron en impulsar “…el proceso de construcción de la Comunidad Sudamericana de Naciones a través de la convergencia gradual entre la Comunidad Andina y el MERCOSUR, que pueda conducir a una fusión progresiva de ambos procesos de integración sobre la base de las fortalezas acumuladas y de la asociación recíproca entre sus miembros.”

Asimismo, para los Presidentes andinos “la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana  (IIRSA) se constituye en eje central de los esfuerzos iniciales de la construcción de la Comunidad Sudamericana de Naciones, al lado de una agenda de trabajo concreta y realista que incluya mecanismos financieros innovadores.....al igual que temas específicos de cooperación política...”.

Como se desprende de la voluntad de los Presidentes, la Comunidad Sudamericana no se limita a la Unión entre los bloques que conforman la CAN y el MERCOSUR, ni a su dimensión económica y comercial, sino que aspira a la consolidación de un proyecto político y de desarrollo de amplia envergadura que incluye también  Chile (asociado al MERCOSUR), Guyana y Surinam.

En su dimensión política, se trata de sociedades que han realizado enormes esfuerzos en las últimas dos décadas para restablecer sus democracias, pero que requieren acciones de largo aliento, en un marco de cooperación entre los países, que permitan fortalecer su cohesión en temas estratégicos de interés común y, al mismo tiempo, contribuir a la consolidación del sistema internacional multilateral y a la construcción de un orden multipolar en las relaciones internacionales.

En su dimensión económica, los países sudamericanos alcanzaron en el 2003 un nivel de exportaciones que ascendió a  181 856 millones de dólares, un producto interno bruto de 973 613 millones de dólares y un ingreso per cápita de 2 697 dólares
, para una población de 361 millones de personas que representan el 6 % de la población del mundo . Si logra consolidar su integración, la Comunidad Sudamericana de Naciones  se constituiría en el cuarto “mercado potencial”
 más importante y la quinta potencia económica mundial. Se calcula además que la Comunidad Sudamericana de Naciones sería poseedora del 3.71% de las reservas de gas natural del mundo, el 8.61% del las reservas del petróleo crudo
 y el 20% de agua dulce del planeta.
 Además, los cinco andinos y Brasil son considerados países megadiversos.
Junto a esas fortalezas, la Comunidad Sudamericana de Naciones presenta también debilidades notorias: en la mayoría de los países, el crecimiento económico ha sido lento y volátil, la participación en el comercio mundial ha diminuido y las posiciones competitivas se han debilitado. La tarea mayor sigue siendo la del desarrollo como consecuencia de los preocupantes niveles de pobreza, desigualdad y exclusión social que persisten en el subcontinente y que se han convertido en la principal amenaza de su gobernabilidad democrática. 

En el contexto de la globalización, los países sudamericanos requieren adoptar estrategias  para alcanzar una inserción competitiva e incluyente en nuevos y más exigentes escenarios internacionales. Como expresa la Declaración del Cusco, se trata de utilizar mejor aptitudes regionales así como de fortalecer capacidades de negociación y proyección internacionales. La Comunidad Sudamericana de Naciones es una herramienta para ello.

III. PILARES DE LA CONSTRUCCIÓN DE LA COMUNIDAD SUDAMERICANA DE NACIONES 

La construcción de la Comunidad Sudamericana de Naciones se sustentará en tres pilares fundamentales: a) infraestructura, competitividad y desarrollo, a través de la promoción de economías regionales descentralizadas en las áreas de influencia de  los Ejes de Integración y Desarrollo sudamericanos; b) cooperación política, alrededor de temas estratégicos de interés común para nuestros países; y c) integración económica y comercial, que fuera elemento clave para el comienzo del proceso y que debe ser profundizado en fases progresivas.

1.
INFRAESTRUCTURA, COMPETITIVIDAD Y DESARROLLO 

1.1
Visión de largo plazo
La construcción de  los Ejes de Integración y Desarrollo (EID) de la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA), y su adecuada articulación con los procesos sectoriales y territoriales debe ser entendido como una “intervención catalizadora” para el desarrollo sostenible de América del Sur. Esta aproximación se sustenta en las siguientes consideraciones de carácter estratégico:

a) Dinámicas de desarrollo económico  territorial

· La geografía sudamericana es fuente de una inmensa riqueza en recursos naturales, biodiversidad y  pisos ecológicos, entre otros. Pero al mismo tiempo esta geografía presenta un territorio discontinuo - debido a barreras naturales como la Cordillera de los Andes, la Selva Amazónica, el Pantanal, entre otras - que es necesario articular a través de la construcción de los “puentes” más eficientes, a los cuales se ha llamado, en el marco de IIRSA,  “Ejes de Integración y Desarrollo-EID”. 

· Los EID son las grandes regiones de América del Sur, se conciben como franjas multinacionales y representan una referencia estratégica de planificación territorial. En la mayoría de los casos, atraviesan transversalmente la CAN y el MERCOSUR. Son espacios que concentran flujos de comercio actuales (en el caso de ejes “consolidados”) o bien, espacios de interrelación cuyo potencial se espera liberar luego de superada la barrera de la falta de infraestructura de interconexión (ejes “emergentes”). 

· Los EID no son sólo espacios de referencia para el comercio intrarregional o internacional ya que así serían únicamente “corredores”. Son espacios de referencia para concentrar esfuerzos conducentes al desarrollo sostenible, con base en la infraestructura. La idea de generar desarrollo “a lo largo de los ejes” es un desafío más amplio. Involucra no sólo transportes, sino también energía y comunicaciones, e implica articular a la infraestructura otras iniciativas que componen el proceso de desarrollo (promoción de sistemas productivos, programas de medio ambiente, formación de capital humano, construcción de capacidades institucionales y tecnológicas, etc.). 

· Los esfuerzos tendientes a la formación de un espacio integrado sudamericano encuentran en los EID un ámbito de actuación privilegiado para articular agendas entre la CAN y el MERCOSUR, como esquemas de integración, y entre los países sudamericanos individualmente considerados. Estos últimos han venido avanzando en esta perspectiva, tanto de manera bilateral como en el marco de la Iniciativa IIRSA. Hay entonces un ámbito de intersección para el trabajo conjunto CAN-MERCOSUR-IIRSA a favor de: a) el desarrollo descentralizado, mediante la vinculación, no sólo de las capitales o los grandes centros urbanos (ciudades – región), sino también de regiones interiores de los países implicados; b) el desarrollo de negocios y cadenas productivas a lo largo de los ejes  y c) la proyección internacional, individual o conjunta, de países y/o regiones de América del Sur, aprovechando las ventajas de la interconexión bioceánica. 

b) Proyección geoeconómica

· Si bien, en el pasado, el interés de la CAN se ha centrado mayormente en la construcción del EID Andino, con base en una visión de la integración subregional, a futuro, en la perspectiva sudamericana, cobra al menos idéntica importancia la articulación del Eje Andino con el Eje MERCOSUR-Chile. 

· Para ello existe un grupo de ejes “transversales”, que en su mayoría constituyen sub-espacios “emergentes”, no consolidados y en los cuales participa al menos un país andino. 
 Construir esos ejes de articulación puede constituir la base de un trabajo conjunto entre la CAN y el MERCOSUR, en colaboración con la IIRSA,  en  la perspectiva de integrar el espacio físico sudamericano. 

· La CAN comparte con Chile la salida al Pacífico de los Ejes sudamericanos. La proyección de América del Sur hacia la Cuenca del Pacífico es intermediada por países miembros de la CAN y Chile. Hay aquí un espacio de colaboración y competencia cuya dinámica es difícil de abordar pero que es sumamente relevante para el futuro de la integración física de América del Sur. La llamada “logística marítima del Pacífico” fue en su momento un eje de la iniciativa IIRSA, habiéndose convertido en la actualidad en parte del proceso sectorial de transporte marítimo. Este es un tema prioritario.

· La relación CAN-Brasil  es vital para el funcionamiento de los ejes en los que participan los países andinos ya que, con excepción del Eje Andino, todos los demás incorporan a Brasil.  Hay aquí todo un espacio de colaboración que debe ser propiamente identificado, en la perspectiva de los EID, y potenciado con ayuda de los bancos de desarrollo nacionales (BNDES y otros)  y regionales (CAF, FONPLATA, BID). 

· A ello se agregan otras posibilidades de interés, mencionadas por países andinos: a) la  articulación del eje de la hidrovía Paraguay-Paraná con los ríos Itenes-Madeira-Amazonas-Orinoco gestando una interconexión fluvial norte-sur entre el Atlántico Sur y el Caribe), b) la articulación entre el programa de integración física de América del Sur y el Plan Puebla-Panamá, conectando los mercados centroamericano y sudamericano.

c) Articulación con el desarrollo sostenible

· La agenda ambiental en la Comunidad Andina se ha enfocado, con una visión geopolítica, a resaltar el potencial de sus valiosos recursos naturales, específicamente de la biodiversidad y el recurso hídrico, con el fin de lograr un desarrollo sostenible y armónico de los países andinos. En consecuencia,  la Comunidad Andina se plantea una estrategia para la conservación y uso sostenible de su biodiversidad, tanto desde una óptica interna, como de cara a las negociaciones internacionales relacionadas al tema.  

· La agenda ambiental del MERCOSUR, por su parte, se ha enfocado principalmente al tratamiento de las consideraciones ambientales que pudieran constituirse en restricciones técnicas al comercio dentro de su mercado común, y en la armonización de normas ambientales que aporten seguridad jurídica y previsibilidad para el fomento de la competitividad e inserción global.  

· Dadas las grandes coincidencias e interdependencias geográficas de los dos  bloques,  las posibilidades para iniciar una aproximación exitosa entre ambos esquemas en el tema ambiental apuntarían hacia la identificación de una agenda positiva o de consenso, como por ejemplo, la conservación y el aprovechamiento sostenible de sus recursos naturales, particularmente, de la biodiversidad y los recursos hídricos. 

· La Organización del Tratado de la Cuenca Amazónica (OTCA), en el cual participan los cinco países andinos, Brasil y las Guyanas, comparte la visión de la CAN en materia de conservación y uso sostenible de la biodiversidad, lucha contra la biopiratería, entre otros temas.  Cabe resaltar que la OTCA introduce un área de cooperación entre los países amazónicos en lo que se refiere a la infraestructura de transporte, energía y comunicaciones, específicamente para coadyuvar al desarrollo sostenible de la Iniciativa IIRSA, con lo cual aquí también hay un ámbito de colaboración. 

Esta aproximación de la integración del espacio físico sudamericano, a través del desarrollo de proyectos definidos con visión estratégica regional, en materia de infraestructura de transportes, energía y comunicaciones, y en un contexto de desarrollo sostenible, debiera permitir reducir el costo logístico de la producción sudamericana y, de esta forma,  poner a los países y regiones del sub-continente en posición competitiva mejor para participar en el comercio internacional e integrarse a la economía mundial. Asimismo, será posible el pleno aprovechamiento de las  oportunidades del comercio intra-regional que pone a disposición la red de acuerdos comerciales suscritos. 

1.2
Plan de corto plazo  

a)
Diseño de un programa de cooperación CAN-MERCOSUR-IIRSA para trabajar conjuntamente en la puesta en ejecución de los EID sudamericanos y los procesos sectoriales asociados, con la doble perspectiva de:  a)  articular entre si los mercados subregionales existentes y b) desarrollar las redes de infraestructura, logística y producción que nos permitan tener mayor competitividad y avanzar en nuestra participación en el comercio mundial. 

El énfasis de este programa, al estar basado en un concepto de integración regional descentralizada que se asocia a los EID sudamericanos, es el desarrollo con inclusión social y regional. Los ámbitos de trabajo debieran ser:  

· Focalizar acciones con base en la diferenciación de espacios consolidados y espacios emergentes los cuales requerirán  diferentes estrategias de integración. 

· Trabajar con base a grupos de proyectos para generar sinergias, no en base a proyectos aislados. De momento, los avances de la iniciativa IIRSA en materia del ordenamiento de la cartera de proyectos se basan en proyectos de infraestructura, pero debemos pasar a identificar grupos de proyectos de infraestructura y unidades productivas, sobre todo en los espacios emergentes. Definir también los proyectos y programas de medio ambiente asociados.

· Para ello es indispensable profundizar la visión de negocios de los Ejes visualizando, de manera mucho más precisa que lo actualmente disponible, las oportunidades de comercio e inversión para el sector privado en cada Eje de interés.

· Trabajar los temas de logística que permitan la movilización fluida y efectiva de los productos y las personas a lo largo de los ejes. El funcionamiento efectivo de estos ejes, y sus grupos de proyectos, requiere no sólo inversiones en infraestructura sino el desarrollo de cadenas logísticas funcionales a la salida de las producciones al mercado internacional. Este es el campo de los procesos sectoriales que deben contribuir a facilitar el funcionamiento de los ejes. 

· Lograr el gran esfuerzo de inversión que América del Sur requiere para concretar la integración física regional, principalmente en los proyectos anclas y otros asociados en el marco de la “agenda de implementación consensuada” de la iniciativa IIRSA. Para ello, es esencial que se logre un aumento significativo en la capacidad de inversión de la región. El problema mayor no es la disponibilidad de financiamiento sino la imposibilidad de poder usarlo por parte de los gobiernos. Hay, al menos, cuatro áreas de trabajo en este campo: viabilizar las asociaciones público-privadas (PPPs); hacer posible una estructuración de garantías que sean apropiadas para el financiamiento de proyectos de gran envergadura; mejorar la preinversión a través de la evaluación y formulación de proyectos con visión regional; lograr una ampliación del espacio fiscal de manera compatible con la disciplina macroeconómica. 

Ninguno de estos temas podrá ser resuelto en el corto plazo, pero parece necesario que todos estos temas se empiecen a abordar en el corto plazo, con la visión sistémica de una acción concertada, dejando de lado acciones “aisladas” sobre uno u otro componente del problema. 

Las posibilidades de avanzar en esta línea podrían ser exploradas, en primera instancia, entre la CAN y la CAF para luego ser llevadas a una reunión entre el Presidente del Consejo del MERCOSUR, el Secretario General de la CAN y el Comité de Coordinación Técnica-CCT- de IIRSA (CAF, BID y FONPLATA). 

b) Aprovechamiento de la experiencia andina en el ámbito de  procesos sectoriales específicos

Los Procesos Sectoriales de Integración (PSI)
 tienen por objeto identificar los obstáculos de tipo normativo, institucional y operacional que dificultan el desarrollo de la infraestructura básica en la región, a fin de proponer y ejecutar planes de acción que permitan superarlos. 

El avance alcanzado por la Iniciativa IIRSA, en el ámbito del diseño de planificación territorial que constituyen los EID sudamericanos y el ordenamiento de la cartera de proyectos de infraestructura con visión regional, contrasta con el rezago que tiene la implementación de los procesos sectoriales de la Iniciativa. En contraposición, la CAN tiene, en varios de estos temas de armonización normativa, un adelanto sustantivo. 

En los siguientes procesos sectoriales, e
E xisten iniciativas de corto plazo de  los Países Miembros de la CAN para la construcción del espacio sudamericano que podrían ser base de discusión:

· Facilitación de Pasos de Frontera

· Integración Energética
· Transporte Aéreo
· Transporte Marítimo

Asimismo, es conveniente que las iniciativas que se identifican en los PSI tengan una referencia territorial específica, es decir sean referidas para su ejecución al Eje de Integración y Desarrollo correspondiente (incluso al agrupamiento de proyectos cuya función estratégica está más relacionada).

c)    Desarrollo de un programa CAN-Brasil en la perspectiva de los EID sudamericanos de interés común, con participación de la CAF y los bancos de desarrollo nacionales (BNDES y andinos). Este programa, a diseñar, podría nutrirse de los acuerdos bilaterales ya suscritos entre algunos países andinos y Brasil, como por ejemplo el Memorándum de Entendimiento sobre Integración Física y Económica entre Perú y Brasil, entre otros, contribuyendo a darles renovado impulso. 

d) Enfoque sistémico de la competitividad 

En un ejercicio de intercambio de países andinos se ha identificado, para el desarrollo de una agenda de competitividad, la necesidad de atender con carácter prioritario, además de la infraestructura, los siguientes componentes: 

· Integración de cadenas de valor (clusters)

· Educación ( capacitación técnica laboral)

· Simplificación de trámites para el comercio intraregional

· Financiamiento de las pymes (acceso) 
· Innovación tecnológica 
En el corto plazo es conveniente intercambiar experiencias en esta materia y poder definir una Agenda Sudamericana de Competitividad. En esta tarea, la CAF tiene un gran aporte que brindar, gracias a la exitosa experiencia del Programa Andino de Competitividad, que ha mostrado que se requiere una red de alianzas para fortalecer los factores determinantes de la competitividad en sectores productivos/clusters específicos y en ciudades/regiones particulares. 

En lo que se refiere a la innovación tecnológica, en el caso andino se cuenta con un marco institucional, el Consejo Andino de Ciencia y Tecnología (CACYT) y en el caso del MERCOSUR, existe la Red de Ciencia y Tecnología (RECYT). Un esfuerzo conjunto, con la articulación de Chile en dicha materia, debería comenzar por la realización de reuniones en temas de interés mutuo, tales como, la difusión y capacitación en innovación y gestión tecnológica; el fortalecimiento de Centros de Innovación Tecnológica, la creación de una red sudamericana que promueva el intercambio de experiencias y acciones de cooperación; la promoción del uso de las TIC’s en productos y procesos; el desarrollo de programas de incubadoras de empresas de base tecnológica; la realización de ejercicios de prospectiva que determinen las tendencias tecnológicas y sus impactos sobre la actividad productiva, entre otros.

En cuanto al desarrollo de las pequeñas y medianas empresas, la diversidad de concepciones en cuanto a tamaño, indicadores de clasificación, instrumentos de política, de estímulos para el desarrollo de la actividad productiva y requisitos de creación y formalización de empresas, dificulta encontrar espacios de cooperación entre las empresas de nuestros países.  En este punto, la creación de un Estatuto Comunitario de la Pyme Sudamericana ordenaría los aspectos mencionados y facilitaría la oportunidad de negocios conjuntos, tanto en su propio espacio geográfico, como en el mercado mundial.

Otro de los temas urgentes a abordar de forma conjunta es el tema de los gremios empresariales de PYMES, los que con muy pocas excepciones muestran un rezago funcional y conceptual que no genera capacidad de interacción técnica con los entes gubernamentales de promoción, no solo para proponer políticas e instrumentos de apoyo, sino para canalizar oportunidades de financiamiento, capacitación y  servicios a sus agremiados. Las condiciones están dadas para comenzar un ejercicio de acercamiento y crear un espacio de intercambio de experiencias y cooperación  a nivel sudamericano.

e) Medio ambiente y desarrollo sostenible
Las líneas prioritarias para impulsar la agenda ambiental y de desarrollo sostenible de la Comunidad Sudamericana de Naciones podrían ser:

· Nivel Estratégico: Iniciar relacionamiento con Brasil a través de la Organización del Tratado de la Cuenca Amazónica (OTCA).

· Nivel Temático: coordinar acciones conjuntas en materia de Biodiversidad  (biopiratería, régimen internacional para la distribución de beneficios de la biodiversidad, protección de conocimientos tradicionales); Recursos Hídricos (estrategia andino amazónica de recursos hídricos); y el acompañamiento y apoyo al proyecto Sudamericano IIRSA.

· Nivel Institucional: Propiciar reuniones entre el Subgrupo 6 de Medio Ambiente del MERCOSUR y el Comité Andino de Autoridades Ambientales (CAAAM), de los Ministros de Medio Ambiente, así como la coordinación de ambos bloques en las reuniones regionales del PNUMA.

2. COOPERACIÓN POLÍTICA 

2.1.  Visión de largo plazo

La constitución progresiva de la Comunidad Sudamericana de Naciones constituye, ante todo, un gran proyecto político para insertar la región, con una agenda propia, en las principales corrientes y tendencias mundiales. Ello supone la puesta en marcha de un programa de cooperación, con aliento de largo plazo, que promueva la Comunidad Sudamericana entendida ésta como un espacio de activa coordinación entre los diferentes países para el logro de objetivos comunes.

Ello implica promover y consolidar lo que podemos definir como “mínimos comunes” que le den sentido y proyección  unificada a la Comunidad Sudamericana.

Toda comunidad ya sea de individuos o naciones requiere, justamente, de esos “mínimos” y de esos objetivos comunes, no sólo para consolidar el proceso de integración regional, sino también para convertirse en un actor relevante en el proceso de globalización o mundialización del cual somos parte integrante. 

Los principios políticos que deben guiar los esfuerzos por crear una Comunidad Sudamericana de Naciones son, principalmente, los siguientes:

· Concertación de acciones para obtener mayor relevancia en relaciones externas

· Defensa del multilateralismo y de la institucionalidad internacional

· Consolidación y profundización de  la  democracia

· Defensa del Estado de Derecho y de la gobernabilidad democrática

· Cooperación para el desarrollo y la cohesión social

2.2. Plan de corto plazo

A partir de una concepción multidimensional de la integración, la Comunidad Andina y el Mercado Común del Sur desarrollan agendas comprehensivas de cooperación política al interior de sus procesos, que complementan los avances logrados en el ámbito económico. 

Los Jefes de Estado de ambos bloques reunidos en las Cumbres Sudamericanas de  Brasilia -2000- y Guayaquil -2002- acordaron impulsar el tratamiento conjunto de los temas contemplados en las mencionadas agendas, con el ánimo de construir visiones concertadas para las principales áreas de mutuo interés en el dinámico escenario regional y mundial. 

Si bien los acuerdos alcanzados en la III Reunión de Presidentes de América del Sur sobre la conformación de la Comunidad Sudamericana de Naciones superan el contenido y alcance del Mecanismo de Diálogo y Concertación Política entre la CAN, el MERCOSUR y Chile, establecido en La Paz en julio de 2001, le corresponderá a este mecanismo ser el vehículo para el desarrollo de las iniciativas que faciliten la progresiva convergencia entre ambos bloques. De hecho, de conformidad con la Declaración del Cusco , el espacio sudamericano integrado se desarrollará y perfeccionará, entre otros, mediante “la concertación y coordinación política y diplomática que afirme a la región como un factor diferenciado y dinámico en sus relaciones externas.”

Cabría entonces imaginarse el desarrollo del diálogo y concertación política como un proceso flexible, integral y progresivo que permita instrumentar en el corto, mediano y largo plazo las acciones que conduzcan hacia la convergencia entre ambos bloques alrededor de los siguientes temas, entre otros:

a) Concertación en las relaciones externas regionales

La construcción de una política externa común o coordinada en el ámbito sudamericano podría abrirse camino con mayor certeza a partir de la construcción de consensos básicos en torno a dos procesos que hoy se encuentran en la agenda multilateral y resultan de la mayor trascendencia para los intereses de la subregión: a)  la conclusión de los temas de la “Ronda Doha para el Desarrollo”, de la OMC; y b) el actual debate sobre la reforma del Sistema de Naciones Unidas y, en particular, de la composición del Consejo de Seguridad de este organismo.

b) Democracia

La existencia de cláusulas democráticas en ambos procesos de integración evidencia que la plena vigencia de los principios, valores y prácticas democráticas constituye requisito indispensable para la integración de los pueblos. 

Su cabal implementación, incluidas acciones de concertación para el fortalecimiento de los sistemas políticos y la salvaguarda de la institucionalidad y gobernabilidad democráticas, aunada a la progresiva incorporación de nuevos actores y agentes sociales a los procesos de toma de decisiones y de su participación en los beneficios de la integración, representa una de las principales tareas para promover la sostenibilidad y apropiación del proyecto sudamericano por parte de nuestras sociedades.

c) Derechos Humanos

La existencia de la “Carta Andina para la Promoción y Protección de los Derechos Humanos” y de la “Proclamación de Río de Janeiro”, facilitarán la posible concertación de acciones conjuntas en la materia, requeridas además para fortalecer la gobernabilidad democrática y la institucionalidad en la región.   

d) Seguridad, paz y fomento de la confianza regional

Deberían desarrollarse iniciativas dirigidas a fortalecer y ampliar los mecanismos de cooperación en las áreas de seguridad y defensa, incluidas acciones para intensificar la coordinación en la lucha contra las drogas ilícitas y sus delitos conexos, así como en el combate a las nuevas amenazas -lucha contra el terrorismo, la corrupción y el crimen transnacional organizado, entre otras-. Asimismo promover la plena vigencia e implementación de los diversos instrumentos existentes en materia de desarme, no proliferación, transparencia y limitación de los gastos en adquisición de armamentos, tanto en el marco de la OEA  como de la ONU.

Los Lineamientos de la Política de Seguridad Externa Común Andina y del Plan de Cooperación y Asistencia Recíproca para la Seguridad Regional en el MERCOSUR – Narcotráfico, Terrorismo y Asociaciones Ilícitas, serían los instrumentos a partir de los cuales se podría generar una importante sinergia y trabajo cooperativo entre ambos esquemas de integración, para hacer realidad la Declaración sobre Zona de Paz Suramericana, suscrita en Guayaquil el 27 de julio de 2002.

e) Aspectos migratorios 

Los nacionales y extranjeros residentes en los países miembros de la Comunidad Andina y el MERCOSUR pueden efectuar viajes de corta duración al interior de sus respectivos bloques, con la mera presentación del documento de identificación nacional. Una asociación recíproca en este campo determinaría el uso de estos documentos como alternativa del pasaporte para los viajes en Sudamérica, con el propósito de impulsar la libre circulación de personas, requisito indispensable para alcanzar estadios más avanzados de integración.

Ambos esquemas están asimismo empeñados en desarrollar acciones de cooperación en favor de sus nacionales residentes en el exterior. Para ello, han establecido mecanismos de cooperación y asistencia consular y migratoria que buscan aunar esfuerzos para defender los derechos de los nacionales de sus países miembros que se encuentran en el exterior. Se considera igualmente factible proponer una ampliación gradual y concertada de este beneficio para todos los nacionales sudamericanos.

Cabe recordar que los países miembros de los dos bloques participan en la Conferencia Sudamericana sobre Migraciones, espacio de diálogo multilateral promovido por la Organización Internacional para las Migraciones, lo cual facilitará progresivos desarrollos en materia de políticas migratorias conjuntas.

f) Instrumentos Sociolaborales

Tanto la Comunidad Andina como el MERCOSUR están empeñados en establecer un mercado laboral ampliado. Los principios establecidos en el Instrumento de Migración Laboral Andino, así como los acuerdos adoptados en ambos grupos sobre el tema de la Seguridad Social propiciarían dicho propósito. En tal sentido, ambos esquemas han considerado pertinente no desarrollar normas laborales únicas, sino más bien regímenes complementarios a los dispositivos nacionales que faciliten la movilidad laboral, sin pérdida de beneficios sociales, con miras a su progresiva convergencia.

g) Convergencia en políticas estructurales y de cohesión social

Recientemente el Consejo del MERCOSUR creó el Fondo para la Convergencia Estructural de los países miembros. Esta Decisión apunta a la consecución de recursos para el financiamiento de los proyectos que reduzcan las asimetrías existentes en la subregión, aumenten la competitividad de las economías de los Estados Partes y refuercen su cohesión social, fortaleciendo así el proceso de integración. 

Este propósito también está presente en la agenda de la Comunidad Andina, que ha empezado a explorar diferentes alternativas para la constitución de un instrumento financiero que contribuya como catalizador de  recursos destinados a programas y proyectos de cohesión social, alrededor de los cuales converjan actores territoriales, nacionales y de la comunidad internacional, y que apunten a generar transformaciones estructurales en los países miembros. Existe, por lo tanto, un ámbito propicio en el proceso de construcción de la Comunidad Sudamericana de Naciones para la coordinación entre CAN y MERCOSUR alrededor de esta materia.

3.
INTEGRACIÓN ECONÓMICA Y COMERCIAL

3.1.
Visión de largo plazo

Después de 10 años de complejas negociaciones,  la CAN y el MERCOSUR cristalizaron el 16 de diciembre de 2003 un acuerdo histórico – que un año después se completó con las condiciones específicas de acceso a mercados y disciplinas básicas - para conformar una zona de libre comercio. La suscripción del Acuerdo, sumado a los acuerdos previamente suscritos por Bolivia en 1996 y Perú en 2003, apunta a la conformación de un espacio económico ampliado entre los bloques subregionales con un enorme potencial de intercambio y de proyección conjunta en las corrientes mundiales del comercio y de  la inversión.

Entre los principales logros de este Acuerdo debe destacarse el reconocimiento de las asimetrías por grado de desarrollo, plasmado en disciplinas tales como el programa de liberación comercial, en el que se contemplan tratamientos diferenciales  en lo que respecta tanto a los plazos como a los puntos iniciales de desgravación;  el régimen de origen, en el cual se destacan las diferencias en los porcentajes de valor de contenido regional;   la puesta en marcha de un régimen de medidas especiales que crea un sistema flexible de salvaguardias agrícolas; así como la adopción de un mecanismo de solución de controversias.

Los acuerdos de libre comercio CAN-MERCOSUR y Perú-MERCOSUR entrarán en vigencia durante el primer semestre de 2005 y liberará el 80% del comercio entre ambos bloques en un plazo máximo de 10 años. El 20% restante, que incluye productos sensibles, especialmente agrícolas, se liberará en un plazo adicional de cinco años. Esto llevará a una dinamización inmediata del comercio regional y, cuando Chile complete su red de acuerdos de libre comercio con los países andinos, será posible la creación de una zona de libre comercio sudamericana.

En el largo plazo es posible pensar con realismo  en la construcción de un mercado ampliado sudamericano en el cual, necesariamente, van a coexistir concepciones y modelos de integración diferentes en la perspectiva de una convergencia económica y comercial a la cual se han comprometido todos los países.

Se requiere, por lo tanto, de una alta dosis de flexibilidad, que permita avanzar de una manera práctica y efectiva para evitar, en todo caso, metas ambiciosas – “fugas hacia adelante” lo llaman algunos – que le resten solidez y credibilidad al proceso de convergencia. Una tarea de mediano de plazo, en esta dirección, es la consolidación de la Zona de Libre Comercio, bajo el criterio de completar y articular la trama de acuerdos comerciales bilaterales o plurilaterales hoy vigentes. 

En un horizonte más amplio de tiempo, corresponde a los países avanzar, bajo el criterio de “geometría variable” y a través de fases sucesivas, en la conformación de un mercado común sudamericano, como resultado de la confluencia entre la CAN y el MERCOSUR en materia de normas y disciplinas comerciales. Este objetivo estratégico es plenamente coincidente con las metas trazadas por el proceso de integración latinoamericano en una dirección similar. 

El avance en la dirección señalada exige, además, un lectura adecuada de la dinámica que adquieren las negociaciones multilaterales, plurilaterales y bilaterales que ocurren en el contexto hemisférico y global, y que obligan a nuestros países a superar concepciones rígidas derivadas de la teoría clásica de la integración.

3.2
Plan de corto plazo

A fin de lograr la instauración y aprovechamiento de los acuerdos recientemente suscritos entre la CAN y el MERCOSUR se visualizan  tres etapas para avanzar en el corto plazo hacia una normativa común y el establecimiento del libre comercio a nivel sudamericano.

a) Maduración

· Seguimiento de la entrada en vigencia de los acuerdos suscritos por Colombia, Ecuador y Venezuela y por Perú con el MERCOSUR.

· De manera paralela deberá hacerse seguimiento a la instalación de las Comisiones Administrativas de los acuerdos suscritos.  

· Avanzar en la convergencia de los Acuerdos de Complementación Económica (ACEs) ya existentes entre los países sudamericanos. Un primer avance en este sentido, podría ser la sustitución de los aspectos normativos de los ACEs celebrados entre Chile y los Países Miembros de la Comunidad Andina (ACEs 22,23, 24, 32 y 38).

· Poner en vigencia y hacer operativos los mecanismos institucionales de los Acuerdos de Complementación Económica entre los países sudamericanos, particularmente los suscritos entre los Países de la Comunidad Andina y los Países del MERCOSUR  (ACE 36: Bolivia-MERCOSUR, ACE 56: CAN-MERCOSUR, ACE 59: MERCOSUR-Colombia, Ecuador, Venezuela). Reuniones conjuntas de las Comisiones Administradores y la creación de grupos de técnicos permitirían avanzar en la implementación de las acciones previstas en los ACEs, en materias tales como libre competencia
, transporte
, conocimientos tradicionales
, inversiones
, doble tributación
.

b) Armonización 

· Armonización o establecimiento de normas comunes en materias tales como Solución de Controversias, Origen, etc. Este proceso debería darse  de manera conjunta entre la Comunidad Andina, MERCOSUR y Chile o en su defecto iniciarse entre los dos bloques  de integración.

c) Aceleración y Profundización 

· Aceleración de los procesos de desgravación para la conformación de la zona de libre comercio sudamericana.

· Profundización y ampliación de las relaciones comerciales mediante la incorporación de nuevos temas tales como la eliminación de las restricciones no arancelarias,  el comercio de servicios, compras del sector público y propiedad intelectual. 

IV. ASPECTOS INSTITUCIONALES Y JURÍDICOS DE LA INTEGRACIÓN SUDAMERICANA

A través de la Declaración del Cusco, los Presidentes de América del Sur manifestaron su decisión de conformar la Comunidad Sudamericana de Naciones. Aunque, desde la perspectiva política, esta Declaración creó la Comunidad Sudamericana, sin embargo, desde el punto de vista jurídico, ese acto no ha dado lugar a la existencia de un nuevo sujeto que pueda ser titular de derechos y obligaciones en las relaciones internacionales.

Además de no haber creado una nueva organización internacional, los países sudamericanos tampoco han adquirido compromisos de naturaleza jurídica ni han establecido mecanismos para generar decisiones que los obliguen a ellos o a las organizaciones subregionales de integración, como la Comunidad Andina y el MERCOSUR. La Declaración del Cusco, y la Comunidad por ella constituida, son hechos políticos, y los mecanismos de acción previstos únicamente tienen carácter y efectos políticos que reflejan el compromiso y la voluntad de avanzar en la integración regional.   

De acuerdo con la Declaración del Cusco, los niveles y ámbitos de acción conjunta de la Comunidad Sudamericana se establecerán e implementarán progresivamente, “promoviendo la convergencia y sobre la base de la institucionalidad existente, evitando la duplicación y superposición de esfuerzos y sin que implique nuevos gastos financieros”. 

Los Ministros de Relaciones Exteriores quedaron encargados de elaborar una propuesta concreta de cursos de acción que considere, entre otros aspectos, dos instancias: una máxima de conducción política conformada por los Jefes de Estado y otra de decisión ejecutiva del proceso, constituida por los Cancilleres. 

Para la elaboración de la propuesta, los Ministros contarán con la cooperación del Presidente del Comité de Representantes Permanentes del MERCOSUR, del Director de la Secretaría del MERCOSUR, del Secretario General de la Comunidad Andina, del Secretario General de la ALADI, y de la Secretaría Permanente de la Organización del Tratado de Cooperación Amazónica, así como de otros esquemas de cooperación e integración regional.

En el corto plazo, la convergencia progresiva hacia la Comunidad Sudamericana de Naciones podría ser impulsada por las siguientes acciones en el ámbito jurídico-institucional:

1.
Incorporación a la Comunidad Andina como “Miembros Asociados” de los demás países sudamericanos, en especial de los países del MERCOSUR y Chile
. 

Un primer paso en esta dirección podría ser la invitación a Brasil a participar como Miembro Asociado de la Comunidad Andina.

Esta Membresía podría permitir que los demás países sudamericanos participen con derecho a voz en determinadas Decisiones del Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores y de la Comisión de la Comunidad Andina. En aplicación del artículo 137 del Acuerdo de Cartagena, mediante Decisión de estos dos órganos comunitarios andinos, se definiría los siguientes aspectos:

a) 
Los órganos e instituciones del Sistema Andino de Integración de los que el País Miembro Asociado formará parte, así como las condiciones de su participación, entre los cuales estarían el Consejo Presidencial Andino, el Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores, el Parlamento Andino, la Corporación Andina de Fomento, el Fondo Andino de Reservas y los Comités Intergubernamentales creados en el marco de la Comunidad Andina;

b)
Los mecanismos y medidas del Acuerdo de Cartagena en los que participará el País Miembro Asociado; entre los cuales podrían considerarse los programas y acciones en el área de cooperación económica y comercial, previstos en el Capítulo XVI del Acuerdo de Cartagena, programas en el campo de la integración fronteriza, infraestructura física, los servicios de transportes, comunicaciones y energía, contemplados en los Capítulo VII y XIII del Acuerdo de Cartagena y los asuntos financieros, considerados en el Capítulo XIV del Acuerdo de Cartagena; y

c)
La normativa que se aplicaría en las relaciones entre el País Miembro Asociado y los demás Países Miembros, así como la forma en que se administrarán dichas relaciones.

2.
De manera paralela, al haber adquirido el estatus de “Terceros Países Asociados” del MERCOSUR, los Países Miembros de la Comunidad Andina podrían participar en las Reuniones del MERCOSUR en calidad de “Invitados Ad-hoc”, de conformidad con lo previsto en la Decisión 14/96 del Consejo del Mercado Común sobre “Participación de Terceros Países Asociados en Reuniones del MERCOSUR”. De acuerdo con la señalada Decisión, esa participación sería caso a caso, siempre que el tema abordado sea de interés común y podría darse:

a) a nivel técnico, exclusivamente en el ámbito de los Subgrupos de Trabajo del Grupo Mercado Común y de las Reuniones Especializadas, así como de las Reuniones de Ministros del MERCOSUR;

b) en el abordaje de temas que ya tengan su “régimen MERCOSUR” previamente definido y que no involucren política comercial o arancelaria de Unión Aduanera. 

Según la normativa del MERCOSUR citada, los acuerdos alcanzados con Terceros Países Asociados deberán, en principio, ser celebrados, en primera instancia, como un instrumento del MERCOSUR. El mismo texto sería en una etapa subsiguiente, suscrito entre el MERCOSUR y los países que participaron en su elaboración.

3.
En materia de solución de controversias debe destacarse que los diversos ACEs contemplan mecanismos provisionales y definitivos en esta materia. Aunque en el mediano plazo podría ser factible unificar los sistemas previstos en los ACEs, en el corto plazo es necesario hacer operativas las disposiciones que ahora existen. Así, el ACE 59, contempla varias disposiciones transitorias que deben cumplirse en el corto plazo, entre las cuales se destacan:

· La ratificación del Protocolo de Solución de Controversias, 

· La celebración de la primera reunión de la Comisión Administradora,

· La elaboración de las listas de árbitros dentro de los 90 días contados a partir de la entrada en vigor del Acuerdo y

· La elaboración de las Reglas de procedimiento de los Tribunales Arbitrales y del Reglamento del Protocolo Adicional de Solución de Controversias.

4.
En el corto plazo parece conveniente, además, iniciar una labor de  redimensionamiento progresivo de algunos órganos e instituciones del Sistema Andino de Integración -SAI-, con el propósito de contribuir a la concreción del proyecto sudamericano. Se destacan, en este aspecto, la CAF, el FLAR, el Tribunal Andino de Justicia y el Parlamento Andino, entre otros. 

* * * * *
HACIA LA COMUNIDAD SUDAMERICANA DE NACIONES: ELEMENTOS PARA UN PLAN DE TRABAJO








� La CAN tiene un ingreso per cápita de 2 032 dólares, el MERCOSUR tiene 2 869 dólares en ingresos per cápita y Chile, 5 165 dólares.


� “Mercado potencial” en tanto que al elevar el poder adquisitivo de la  población se consolidaría como un polo de atracción económico importante.


� Cálculos con base en Informe Energético de América Latina y el Caribe 2003, OLADE (Organización Latinoamericana de Energía) y al BP Statistical Review of World Energy June 2004 (http://www.bp.com/statisticalreview2004)


� La CAN aportará aproximadamente una tercera parte del mercado sudamericano, el mayor potencial en energía y grandes recursos en materia de biodiversidad y agua, entre otros.





� Se trata de un  segundo grupo de ejes, definidos en la Iniciativa IIRSA, que constituyen en realidad las principales articulaciones entre los dos ejes pre-establecidos. Ellos son: Eje del Amazonas: tres andinos (Perú, Colombia y Ecuador) y un MERCOSUR (Brasil); Eje Interoceánico Central: dos andinos (Perú y Bolivia), dos MERCOSUR (Brasil, Paraguay) y Chile; Eje Perú-Brasil-Bolivia: Dos andinos (Perú y Bolivia)  y un MERCOSUR (Brasil); Eje Capricornio: Un andino (Bolivia), tres MERCOSUR (Argentina, Brasil  y Paraguay) y Chile;  Eje Hidrovía Paraguay-Paraná: Un andino (Bolivia) y tres MERCOSUR (Paraguay-Brasil-Argentina); Eje del Escudo Guyanes: un andino (Venezuela), un MERCOSUR (Brasil) y la incorporación de Guyana y Surinam a la dinámica de la integración sudamericana.


�  Los procesos sectoriales que han sido identificados son los siguientes: Integración energética; facilitación de pasos de frontera; tecnologías de la información y las comunicaciones; transporte aéreo;  transporte marítimo; transporte multimodal; e instrumentos para el  financiamiento de proyectos de Integración física regional;. 





� ACE 59: “Artículo 17.- Las Partes Contratantes promoverán las acciones que resulten necesarias para disponer de un marco adecuado para identificar y sancionar eventuales prácticas restrictivas de la libre competencia”.


� ACE 59: “Artículo 34.- La Comisión Administradora identificará aquellos acuerdos celebrados en el marco del MERCOSUR o sus Estados Partes y de la Comunidad Andina o sus Países Miembros cuya aplicación por ambas Partes Contratantes resulte de interés común.�Artículo 35.- Las Partes Contratantes podrán establecer normas y compromisos específicos tendientes a facilitar los servicios de transporte terrestre, fluvial, lacustre, marítimo y aéreo que se encuadren en el marco señalado en las normas de este Título y fijar los plazos para su implementación”.


� ACE 59: “Artículo 32.- Las Partes Signatarias … Asimismo procurarán desarrollar normas y disciplinas para la protección de los conocimientos tradicionales”.


� ACE 59: “Artículo 30.- Las Partes Signatarias examinarán la posibilidad de suscribir nuevos Acuerdos sobre Promoción y Protección Recíproca de Inversiones…”. 


� ACE 59: “Artículo 31.- Las Partes Signatarias examinarán la posibilidad de suscribir nuevos Acuerdos para evitar la doble tributación…”





� En la última reunión del Consejo Presidencial Andino se acogió la solicitud de Chile para participar como Observador. 
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